
CARMEN GREGORIO GIL* 

Entre la inclusión y la exclusión de la ciudadanía: 
procreadoras, madres y personas 

Me propongo con este art'culo mostrar los significados culturales que me- 
dian en las relaciones entre lo que hemos convenido en denominar «población 
inmigrante» y «población autócton&>, entre un «nosotros/as» y un «ellos/asm, 
centrándome en los significados de género producidos fundamentalmente 
desde los medios de comunicación. Pretendo, con ello, provocar la reflexión 
acerca de la utilización de las representaciones de las «mujeres inmigrantes* en 
un contexto político definido por demarcaciones diferenciales de la ciudadanía. 

Lo haré desde la antropolw'a social, disciplina preocupada por la compren- 
sión y gestión de la diferencia cultural, y desde una perspectiva concreta, la fe- 
minista, en su comprdso político por desvelar cómo la diferencia de género y 
otras asociadas a ésta -extranjería, raza, cultura- se construyen socialmente 
para producir desigualdad y justificar formas de violencia o dominación. Si se 
prefiere, desde su énfasis en analizar cómo la desigualdad y violencia de géne- 
ro se estructura en contextos específicos a partir de representaciones culturales 
de lo femenino y lo masculino y prácticas sociales de jerarquización? 

. 

Mediante su método de acercamiento intercultural, la antropología social ha 
contribuido al feminismo en tanto teoría política, mostrando cómo el 
género/ sexo conStituyen construcciones culturales que tienen su condón-en  
manifestaciones enormemente diversas y cambiantes, en" contextos históricos 
particulares. La supuesta evidencia del ser hombre o mujer, incluso en la natu- 
ralizaci6ñ de la diferencia biológica, se trastoca cuando la antropología social 
nos pone de manifiesto la enorme diversidad existente en este asunto. Por 
ejemplo, la existencia de sociedades que han creado sistemas de clasificación 
sexual, otorgando personalidad jurídica a tres o más tipos de sexos, u organiza- 
ciones domésticas y familiares donde la sexualidad y la procreación no se da 
exclusivainente entre una pareja de un hombre y una mujer, sino que se estable- 
ce entre un hombre y más de una mujer o una mujer y más de un hombre, lo 
que se conoce como sistemas poiígamos, o donde durante un periodo de tiem- 
po se establecen relaciones matrimoniales" entre dos personas de un mismo sexo 
y durante o& periodo entre personas de distinto sexo. 

~a htropolo&a feminista se ayuda para lograr Sus objetivos del esttidi0 de 
las relaciones áe-género como sistemas complejos de relaciones en los que la 

- - "  - ,- 

"-~ep~&tamento de~ntroiolo~fa ~ a l .  Gtituto de Estudios de la Mujer. Universidad de Granada. 
1 En Qegorio Gii (200233-58) desam110 de fom maS exhaustiva este enfoque; 
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desigualdad debe entenderse a partir de la relación entre las elaboraciones cul -
turales, los significados de los hechos sociales y las relaciones políticas y econó -
micas dentro de contextos específicos en los que éstas se reproducen, pero tam -

bién cambian en función de las y los actores implicados .
Si nos parásemos a pensar desde nuestros propios referentes podríamo s

identificar representaciones, mitos, creencias, metáforas culturales en la cons-
trucción de la categoría mujer, así como las relaciones de dominación que la s
conforman y otorgan sentido . Entre otros ejemplos podemos pensar en esa ide a
acerca de la mayor capacitación de las mujeres para el cuidado de los demá s
que remite a características corporales y de personalidad y observarlo en su re -
lación con el confinamiento al espacio doméstico ; o en la construcción de un a
identidad en función o para «los otros» y las implicaciones que ello tiene en e l
acceso al mercado de trabajo; o en la relación establecida entre supuestos atri-
butos corporales de seducción, que llevan a los hombres al pecado representa -
do en el mito de Eva y la justificación del control de su sexualidad para mante -
ner el orden social; o por poner un último ejemplo, la desvalorización de su s
formas de comunicación, tachándolas de chismorreos, cotilleos, con la invalida -
ción de la capacidad de acción de las mujeres que ello comporta .

Contribuir a desvelar que lo que se nos muestra como «natural» u obvio n o

lo es tanto, es, desde mi punto de vista, una de las aportaciones más relevante s
de la antropología social, enfoque que quiero utilizar aquí para cuestionar l a
naturalización en la que caemos al hablar de la «cultura de la población inmi-
grante».' En lo relativo a la diferencia que establecemos entre la cultura de l a

población inmigrante y la de la población autóctona se hace necesario opera r
un distanciamiento de aquello que parece obvio y preguntarnos, como nos re -
cuerda Maquieiria siguiendo a Willians : «quién crea cultura, qué cultura y par a
qué fines» (1998 : 200) .

Las metáforas, iconos, imágenes e ideas, mediante las que son representadas
las mujeres procedentes de otros países que han emigrado a Europa no son in -
frecuentes, teniendo además importantes repercusiones políticas y económicas .
Por ejemplo, baste recordar la reciente polémica mantenida en Francia acerc a
del velo, que se ha resuelto mediante la prohibición expresa del uso de símbo-
los religiosos «ostentosos» en las escuelas públicas francesas . En el debate polí-
tico de este asunto las asociaciones establecidas entre el velo y el fundamenta-
lismo islámico y la opresión de las mujeres han tenido su influencia para toma r
la decisión de tal prohibición . Otras asociaciones las encontramos entre las mu -
jeres caribeñas y su supuesta más activa sexualidad, en parte alimentada po r
las imágenes creadas en la promoción del turismo caribeño en Europa, que est á
influyendo en la mayor cotización de estas mujeres en el mercado internaciona l

2 En un artículo anterior (Gregorio Gil y Franzé 1999) planteamos algunas reflexiones acerca de l
peso que toma «la cultura» en las políticas y prácticas de acción social con la población inmigran -
te, lo que denominamos «discurso culturalista» .
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del sexo.3 O la atribución de una cierta dulzura a la forma de hablar de algunos 
países latinoamericanos que es asociada con supuestas bondades de las mujeres 
como cuidadoras, que observamos en los discursos relacionados con las mayo- 
res o menores capacidades de las mujeres inmigrantes a la hora de acceder a un 
trabajo en el sector servicio domé~tico.~ 

La tendencia a sustancializar la diferencia cultural reclama, desde un enfo- 
que crftico, un análisis más profundo que se nutra de datos contextuales e his- 
tóricos y observe la cultura como entramado de prácticas sociales, atravesadas 
por el poder, dentro de las cuales las mujeres no sean representadas como co- 
lectivo mudo unitario y homogéneo, sino como adoras sociales que «asumen, 

1 negocian redefinen, cuestionan y seleccionan los rasgos de diferenciación frente 
i a otros grupos» (Maquieira, 1998:183). 
: A continuación situaré el encuentro con las mujeres inmigrantes en el con- 
texto de desigualdad social en el que éste se produce en sus dimensiones histó- 
ricas, económicas y políticas, para posteriormente, utilizar algunos ejemplos 
que nos lleven a preguntarnos sobre quién, cuándo y para qué fines son movili- 
zados los símbolos que marcan fronteras culturales en contextos de inmigra- 
ción, así como las repercusiones que pueden tener sobre las mujeres. 

Contextualizando el encuentro con «las mujeres inmigrantes» 

Nombrar la categoria «mujeres inmigrantes» evitando no construir con eUc 
una imagen homogénea de la realidad requiere analizar los aspectos que la 
dotan de sentido político, puesto que tanto ser mujer como inmigrante es algc 
en permanente cambio en función de una pluralidad de significados y de rela- 
ciones económicas, políticas e históricas concretas. Por ejemplo, no es difícil 
aventurar las enormes diferencias que puede haber entre las mujeres inmigran- 
tes procedentes de zonas rurales o urbanas, formadas en la universidad o sin 
estudios, trabajadoras domésticas o profesionales, jóvenes o mayores, con hijos 
o sin hijos, etc. O entre las mujeres europeas que emigraron a América en el 
siglo XD(, las que emigraron a Europa después de la 11 Guerra Mundial o las 
que emigran a la Fortaleza Europa en los últimos 20 años. 

Por ello, la categoria inmigrante, desde un posicionamiento crítico que 
huya de postulados ideológicos neoliberales, deberíamos utilizarla contextua- 

3 Ver por ejemplo, Gallardo (1995) y Gregorio Gil (1998). 
4 En la investigación Mujeres inmigrantes y semi& doméstico en la ciudad de Granada que hemos des- 

afiollado entre 2003 y 2004 en la Universidad de Granada (Gregorio Gil, Alcázar Campos y Huete 
Gallardo, 2003) hemos captado argumentos en esta direca6n tanto en las empleadoras como en las 
agencias.de colocaci6n y e i ~  las propias mujeres inmigrantes, Estos es&nx&ip y su uifluencia en 
el acceso al mercado de trabajo han sido identificados en diferentes aproximaciones metodol6gica~ 
al estudio de la inmigración femenina~y el Senncio doméstico (Ioé 1991, Herránz 1997, Oso 1998). 

5 Ver un análisis crítico de las teorias sobre migraciones desde un punto de vista feminista en Gre 



lizándola en el escenario de las crecientes desigualdades derivadas de la eco- 
nomía de mercado a escala internacional y de las relaciones histórico-políticas 
entre los países  implicado^.^ La participación de las mujeres inmigrantes en 
Europa en los últimos años no podemos dejar de observarla dentro del proce- 
so de feminización de la pobreza derivado del endeudamiento de sus países 
de origen y de las políticas de ajuste estructural. Estas políticas no sólo revier- 
ten en la estructura ocupacional, haciendo desaparecer empleos generalmente 
ferninizados, sino que además aumentan el trabajo doméstico y de cuidado no 
pagado al producirse un recorte en los servicios públicos que afectan al bienes- 
tar de la población (salud, educación, vivienda, infraestructuras). Trabajos de 
los que se encargan mayoritariamente las mujeres, en tanto madres, hijas, es- 
posas, dadas sus obligaciones delimitadas por el parentesco. Por su lado, en - 
los países receptores, un número cada vez más importante de sectores sociales 
padecen la falta de políticas públicas que den cobertura a las nuevas realida- 
des que se viven en los hogares. Sobre todo en hacer compatible el trabajo do- 
méstico y de cuidado y la cada vez mayor cantidad de tiempo dedicada al tra- 
bajo que reporta ingresos económicos y10 prestigio social. Todo ello ha traído 
como consecuencia la necesidad de importar mano de obra femenina para la 
realización de estas tareas6 Añadido a lo anterior, el mayor nivel adquisitivo 
de algunos sectores de la población española y el aumento de la industria del 
sexo, en parte favorecida por el trepidante desarrollo de las nuevas tecnologías 
de la información y el turismo transnacional, sin duda, han influido en el au- 
mento de la demanda de mujeres de más allá de las fronteras nacionales en la 
industria del sexo. 

A las desigualdades económicas producidas con la internacionalización de 
los mercados se unen políticas restrictivas, tanto de la Unión europea como de 
cada Estado miembro, hacia la inmigración no comunitaria, que recortan los 
derechos de ciudadanía a la población extranjera? Existen normas discriminato- 
rias como son las relativas al acceso al mercado de trabajo reflejadas en las poIí- 
ticas de contingentes, por las que la población extranjera sólo puede obtener 
permiso de trabajo para ofertas laborales en las que no existe demanda por 
parte de la población nacional. 

Todo ello nos lleva a decir que, en lo relativo al encuentro «cultural» con 
esta nueva ciudadanía, no deberíamos olvidar las condiciones estructurales en 
las que se produce y que sitúan a las mujeres en una posición de desigualdad 
en su acceso a los recursos y en sus posibilidades de decidir. 

5 Ver un análisis crítico de las teorías sobre migraciones desde un punto de vista feminista en Gre- 
gorio Gil (1997). 

6 Sobre este asunto ver Gregorio Gil (2001), Herranz Gómez (1996,1997), Oso (1998) y Pareiia Rubio 
(2000). 

7 Ver un análisis de las exclusiones de la audadanía que impli i cuestión inmigratoria desde una 
perspectiva feminista en Mestre i Mestre (2003). 



Carmen Gregorio Gil Entre la inclusión y la exclusión de la ciudadaniiz:. . . 

Si bien también es imprescindible ver a las mujeres como agentes: como nos 
recuerdan Araujo y Caixeta (2002), inmigrantes brasileñas en Austria, al hablar 
de las migraciones de las mujeres como una manera de «negarse a quedarse 
con los brazos cruzados» (2002282). 

Representaciones femeninas de la diferencia cultural en contextos de inmigración 

Si cerrásemos los ojos y trajésemos a nuestra mente im6genes sobre la poblaaón 
inmigrante y sobre las mujeres inmigrantes en concreto, no tengo ninguna duda de 
que nos vendrían unas cuantas, aún sin haberlas conformado desde nuestras vi- 
vencias. Una gran parte de éstas toman relación con el poder de representación de 
los medios de comunicación y de los líderes de opini611, incluso, de la gran panta- 
lla. En muchas de estas im6genes estará presente la evocación de la «diferencia cul- 
tural~, dado que, en contextos de inmigraci611, símbolos de las diferenciaciones de 
la ciudadanía son con frecuencia movilizados a partir de representaciones de la 
cultura encarnada en las mujeres: sus vestidos, sus ornamentos, sus cuerpos. 

Deseo plantear aquí algunas de esas representaciones dimanadas de los dis- 
cursos políticos y mediáticos en tanto mecanismos de diferenciación y jerarqui- 
zación de la ciudadanía siguiendo los planteamientos de Yuval-Davis (1993, 
1997). Esta autora hace referencia a la naturaleza dual de la ciudadanía de las 
mujeres, a la vez incluidas y excluidas del cuerpo general de ciudadanos, e 
identifica tres formas de operar diferenciaciones en la construcción de los pro- 
yectos nacionales, mediante diferentes representaciones de las mujeres que ten- 
drán diferentes implicaciones para ellas. La autora plantea que las diferencia- 
ciones se establecen a partir defionteras biológicas, territoriales y étnico-culturales. 

Cuando las fronteras son biológicas las diferenciaciones remiten a un origen 
biológico común, las mujeres son incluidas como ciudadanas en tanto repro- 
ductoras de los miembros de una nación o colectividad, pero son excluidas en 
tanto se verán afectadas por las politicas reproductivas en función del valor que 
se dé a la población desde el proyecto de nación? 

8 Ver difeimtes trabajos recogidos en Gregorio Gil y Agrela Romero (eds. 2002) en los que se visibi- 
liza la agencia de las mujeres y sus estrategias desde interpretaciones cuestionadoras del discurso 
androcénkico dominante (Gregorio Gil+ 2002a). 

9 SegCui Yuval-Davis (1997:26-38) encontramos diferentes discursos en las polfticas na- 
a) La población como poder: El fuhuo de la nación se hace depender de un continuo cmimiento de la 

poblaah, este crechhto puede basarse en la mqxi6n de poblaaones hm ipn tes  o en las capaci- 
dades qmductivas de las mujeres, quienes seríar~ entonces @onadas por poiíticas pronatakhs. 

b) El tll eugenésiesi Da prioridad a la calidad de la poblaci6n, promoviendo prácticas cscistas, ra- 
cistas y clasistas en tanto que prioriza una población sobre otra en funa6n de criterios de aamn, 
c~clasen, «casta>> o asexou. 

c) El discufso malthusiano: Se fundamenta en las predicciones de Malthus en el Siglo XIX acerca de la 
necesidad de contener el crecimiento de la población a nivel mundial para p m a r  los recursos del 
planeta. La consecuencia de ello es la aplicación de medidas xesbictivas a la natalidad. 
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En el contexto de la «Fortaleza Europa» el rechazo a la población extranjera 
hace uso, entre otras, de representaciones de las mujeres inmigrantes como re- 
productoras biológicas. La supuesta mayor natalidad de las mujeres inmigrantes 
se presenta como la amenaza de producir un aumento de la población no consi- 
derada con los atributos «raciales» acordes con la construcción de esa nueva 
identidad europea.1° Discursos nacionalistas de partidos políticos como el de Le 
Pen en Francia instigan cada vez con mayor virulencia, como hemos podido es- 
cuchar en sus intervenciones públicas ante su avance en las últimas elecciones 
francesas, al necesario aumento de la natalidad de las mujeres francesas, para 
garantizar la pervivencia de la población «auténticamente francesa» frente a la 
mayor natalidad de las mujeres inmigrantes. El discurso de la supuesta «desbor- 
dada natalidad» de las mujeres inmigrantes, en tanto procedentes de países con 
pautas reproductivas distintas, también es utilizado para excluir a esta ciudada- 
rúa por el peligro que representa ante las escasas prestaciones sociales disponi- 
bles para la ciudadanía considerada legítima. Ante estos discursos nos debería- 
mos preguntar: ¿Por qué a las administraciones públicas les parece preocupar 
tanto las pautas reproductivas de las mujeres inmigrantes a la luz de la creación 
de programas específicos de información sobre control de la natalidad, obvian- 
do que estas mujeres pueden utilizar sus propios medios de control de su fertili- 
dad? Por el contrario, son menos frecuentes los programas preventivos dirigidos 
a la atención de la salud de las mujeres inmigrantes en relación con sus condicio- 
nes laborales. ¿Qué hay detrás de este temor, cuando por otro lado cada vez pre- 
ocupa más el mantenimiento de las pensiones ante el descenso de la natalidad 
de la vieja Europa? Efectivamente, la preocupación por la disminución de la na- 
talidad de la población española en los últimos años obliga a reconocer el valor 
de la natalidad de las mujeres inmigrantes, a pesar de la amenaza que represen- 
ta. Por ello también encontramos discursos en los que la natalidad de las muje- 
res inmigrantes se presenta como un valor positivo, como se observa en el titular 
de uno de los periódicos de mayor tirada nacional: 

La natalidad española crece por segundo año consecutivo gracias1I a la 
inmigración. (Charo Nogueira, El País 27/6/2001). 

Aunque no podemos dejar de señalar en el mismo el ocultamiento operado 
sobre las mujeres como protagonistas de este factor demográfico, que en este titular 
implica aludir a «la inmigración». En el mismo arh'culo, de nuevo, en el resumen: 

Según el Instituto Nacional de Estadística, el aumento de los nacimien- 
tos, casi 18.000 más, se debió en buena medida a la inmigración. 

10 Ver Stolcke (1993). 
11 Los subrayados en las noticias de prensa son de la autora. 
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Sólo más adelante, en el desarrollo del contenido del articulo, la autora del 
mismo se referirá a las «madres extranjeras» y a sus «contribuciones de forma 
importante a la recuperación de la tasa de fecundidad». . 

Por lo que se refiere a la diferenciación de la ciudadanía por el levantamien- 
to de fronteras tem'toriales, ésta tendrá su reflejo en la idea de «invasión» que se 
viene alimentando a partir de la frontera establecida entre España y Africa, me- 
diante las imágenes de inmigrantes que intentan traspasar en pateras el estre- 
cho de Gibraltar o llegar a las costas de las Islas Canarias. En estas imágenes no 
es infrecuente poner la atención en las mujeres inmigrantes embarazadas o con 
hijos recién nacidos, contribuyendo con ello a reforzar la idea de invasión: no 
sólo serían muchos los que intentan entrar, sino que potencialmente pueden ser 
más, dada la capacidad procreadora de las mujeres inmigrantes. 

La exclusión desde la proliferación de imágenes que amenazan con la inva- 
sión contrasta, sin embargo, con el reclamo que las políticas de integración so- 
cial parecen hacer de la función social materna de las mujeres inmigrantes en 
tanto que, mediadoras entre la sociedad de origen y la sociedad de recepción, 
mantenedoras de la «cultura de origen», cuidadoras de los menores, integrado- 
ras del núcleo familiar y contenedoras de conflictos sociales derivados del peli- 
gro sexual que representan los hombres inmigrantes s01os.~ 

Mediante el levantamiento de las fronteras étnico-culturales las mujeres pasa- 
rán a simbolizar las diferencias en la ciudadanía, que se pretenden marcar, sien- 
do excluidas en tanto representación de «lo otro», pero al mismo tiempo inclui- 
das desde discursos que reclaman la protección de las mujeres y la defensa de 
sus derechos como seres humanos. A diferencia de los discursos derivados de 
las fronteras biológicas y territoriales, que lo hacen enfatizando el rol de procre- 
adora y madre, en este caso su inclusión en la ciudadanía implica su considera- := aón como personas con derechos propios. 

En los cuerpos de las mujeres se encarnan símbolos culturales y religiosos 
en mayor medida que en los hombres, respondiendo a prácticas de dominación 
sobre ellas en momentos históricos concretos: Piénsese en el burka, en los zapa- 
tos de tacón, en el achicamiento de los pies, en la extrema delgadez, en la c h -  
gía estética, en el valor otorgado al himen, en la ablación del clítoris.13 

Los cuerpos de las mujeres inmigrantes utilizados como representaciones de 
la diferencia cultural no aceptable en el cuerpo de la ciudadanía legítima po- 
drán ser utilizados para mostrar al otro como «bárbaro», «salvaje», «inciviliza- 
do», «menos evolucionado», corriendo el peligro de que recaigan sobre ellas 
formas de control y dominación, ante la apariencia benéfica de discursos que 

12 Ver un análisis de las representaciones de género en las políticas de acción social dirigidas a la 
poblaaón inmigrante en Gregorio Gil (2004) y en el trabajo anteriormente citado de Gregono y 
Franzé (1999). 

13 Aunque no debemos dejar de observar c6mo sus cuerpos representan también formas de libera- 
ción: la minifalda, el panta66n, el velo, los tatuajes ... 
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les acompañan en pro de la defensa de los derechos de las mujeres. Es, sin em- 
bargo, desde un punto de vista feminista, necesario agudizar la crítica en estos 
casos y preguntarnos en qué momento, quiénes y para qué fines se utiliza el 
discurso de la defensa de la Igualdad de las mujeres, porque lamentablemente 
no siempre ellas resultan beneficiadas, sino que por el contrario no es infre- 
cuente que al no venir liderados por las propias mujeres, lo hagan a costa de si- 
lenciarlas, cosificarlas, instrumentalizarlas y criminalizarlas para la consecución 
de otros objetivos.14 

Me voy a referir a tres tipos de representaciones que vinculan los asuntos de 
la inmigración con las mujeres, que cada tanto aparecen en los medios de co- 
municación en los últimos años y cuya intervención de los poderes públicos es 
justificada como una forma de lucha contra la violencia hacia las mujeres, de- 
fensa de los Derechos Humanos y de la igualdad de género, en tanto principio 
de las sociedades democráticas: el velo, la ablación genital y la 

Inrhigrantes veladas 

Aunque en la prensa ha ido apareciendo alguna que otra noticia relativa al 
uso del velo en las escuelas españolas en los últimos diez años, ha sido durante 
este año cuando el tema ha tenido más cobertura como consecuencia del debate 
suscitado en Francia, que ha desembocado en la promulgación de la ley que 
prohíbe los signos religiosos en la escuela. Entre los argumentos defensores de 
la prohibición de esta práctica se ha aludido al hecho de que llevar velo consti- 
tuye un obstáculo para el proceso de integración escolar, social y laboral y una 
forma de opresión y violencia hacia las mujeres. 

Aunque el asunto del velo en Francia, a diferencia de otros países europeos, 
no puede entenderse al margen de la tradición republicana francesa que ante- 
pone la lucha por el laicismo,16 no podemos dejar de observar que ha dejado 
fuera las propuestas de las mujeres. El peso de la asociación entre velo, funda- 
mentalismo islámico17 y opresión de la mujer ha fagocitado sus voces sobre su 
derecho a utilizar el velo. Las mujeres con velo en este contexto han sido repre- 
sentadas como carentes de decisión propia, al entender sus actuaciones desde 
la supuesta dominación masculina y religiosa a las que se les presupone some- 

14 Ver &anáiisis en profundidad desde la antropología social de estos posicionamientos de defensa 
de los derechos de las mujeres, frente al relativismo cultural en Maquieira D'Angelo (1998). 

15 Enírecornillo este término porque prefiero utilizar la palabra trabajo sexual, deseando aquf mar- 
car el lenguaje del poder, que usa el término prostitución, connotando de juicios morales y victi- 
mizadores dirigidos hacia las mujeres. 

16 Se remonta al auge de las logias rnasónicas y a la Revolución francesa y quedó instituida en la 
Ley de 1905 que estableció la separación total entre Estado e Iglesias. 

17 Clima de persecución de todo lo que evoque al Islam exacerbado desde los atentados del 11 de 
septiembre de 2001 en Nueva York. 
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tidas desde los discursos modernizadores y laicos, viéndolas manipuladas bajo 
la dirección de grupos de hombres fundamentalistas, que 'como recogía el pe- 
riódico La Voz de Galicia, «les dictaban las consignas» (31 / 1 / 04). 

Ello constituye una forma más de invalidar las propuestás que dimanan de 
las propias afectadas y de silenciar su discurso relativo, precisamente, a la pri- 
vación de libertades a las mujeres que la prohibición del velo presupone y que 
un Estado que parte de la universalidad del concepto de nacionalidad1" debería 
considerar. ¿Por qué no fueron escuchadas las propuestas de las mujeres como 
una forma de redefinición de la ciudadanía francesa que imágenes tan elo- 
cuentes de mujeres con la bandera francesa puesta como hiyad nos parecían 
mostrar? Se prefirió, sin embargo, escuchar una única interpretación de sus ma- 
nifestaciones: la sustentada en la imagen fija de su existencia sometida al Islam. 
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ción y coacción de las trabajadoras sexuales como han venido denunciado dife- 
rentes colectivos de afectadas. Sin embargo, los discursos que acompañan a 
estas medidas están lienos de buenas voluntades por contribuir a la mejora de 
las condiciones de vida de las mujeres, apoyándose en la lucha por la igualdad 
de género, la erradicación de violencia hacia las mujeres y la salvaguarda de los 
derechos humanos. Un buen ejemplo de ello han sido las declaraciones a los 
medios de comunicación de representantes del partido en el poder (El Partido 
Popular) tanto de la Comunidad Autónoma de Madrid como en el Ayunta- 
miento de Madrid, ante las protestas suscitadas por el Plan municipal «Contra 
la esclavitud sexual» que comenzó a implementarse en la primavera de 2004. 

Así por ejemplo, como recoge el Diario El Mundo, la segunda Teniente de Al- 
calde de la capital y Concejala de Servicios Sociales, Ana Botella, explica que el 
objetivo de este plan es: 

... hacer que Madrid sea una ciudad incómoda para la prostitución, a 
la que considera una forma de esclavitud y una forma de violencia contra 
las muieres (e1mundo.e~ 30 / 04/2004). 

En declaraciones anteriores en el marco de un seminario sobre «El tráfico de 
seres humanos y prostitución)): 

Ana Botella hizo hincapié en que la sociedad debe asumir que la Igual- 
' dad entre hombres y mujeres no se conseguirá mientras los hombres, 
compren, vendan y exploten a mujeres y menores para prostituirlos. 
«Combatir la prostitución -dijo Botella- significa avanzar en la i&dad 
entre hombres v muieress (e1mundo.e~ 291 1 /2004). 

Las palabras del Consejero delegado de Economía y Participación Ciudadana 
del Ayuntamiento, Miguel Angel Villanueva, recogidas por el diario El Mundo, 
no dejan género de duda acerca de quiénes se están beneficiando de estas medi- 
das, bajo el discurso de la lucha por la explotación de las mujeres: 

Los vecinos y comerciantes de Montera aseguran que otra vez vuelven a 
ver familias con niños pasear por la zona [...] "Hemos mantenido una reu- 

L nión con la asociacih de comerciantes y vecinos de la caile Montera y cré- 
i anme que la valoración que hicieron de la actuación para s a l v a ~ d a r  de 
E la emlotación sexual a las muieres que estaban en la zona, en clave de Ser- 
I 
t vicios Sociales, ha supuesto para la zona una recuperación» (e1rnundo.e~~ 21 

3' de abril de 2004). 
! 

El Alcalde, Alberto Ruiz-Gallardón, apela a la necesidad de protección de 
los derechos humanos: 
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Nuestro objetivo -recalcó- es conseguir que Madrid no sea un destino 
fácil para las redes mafiosas que trafican con personas con el fin de explotar- 
las sexualmente. Para nosotros erradicar la prostitución no es una utopía, es 
una necesidad porque creemos que representa una violaaón de los Derechos 
Humanos. 

¿Qué viola los Derechos Humanos, la prostitución o las redes de tráfico dt. 
personas? Desde luego lo segundo. ¿No nos encontraremos una vez más, que 
bajo el discurso de la protección y de la defensa de los Derechos humanos de 
las mujeres se están silenciando las voces de las mujeres inmigrantes que traba- 
jan en el mercado del sexo y reclaman su legalización, seguridad, asistencia y 
derechos sociales y económicos? 

Para concluir: ¿Necesitan las mujeres inmigrantes ser salvadas?24 
La denuncia de prácticas que afectan a las mujeres inmigrantes diferencia- 

das mediante fronteras étnico-culturales no debería ser utilizada como arma xe- 
nófoba que alimente la representación de la otra ciudadanía como un todo ho- 
mogéneo, bárbaro, incivilizado y peligroso. Es necesario tener en cuenta los 
usos discursivos del conflicto por parte de los diferentes actores intervinientes, 
dando protagonismo a las propias mujeres afectadas y creando condiciones que 
posibiliten su mayor poder de decisión. Conviene recordar que las mujeres 
tambien podemos apropiarnos de la «cultura» para fines propios, las mujeres 
somos adoras de nuestra cultura y por tanto capaces de dar nuevos significa- 
dos y transformar nuestra realidad, más que seres autómatas que reproducimos 
los mandatos culturales y que necesitamos ser liberadas o salvadas. 

Por tanto necesitamos preguntarnos por la finalidad política que esconde la 
reificación de la diferencia cultural. La hermenéutica de la sospecha debería ser 
aplicada a las asociaciones producidas entre inmigración y diferencia cultural, 
en un contexto en el que cada vez son más frecuentes los discursos que utilizan 
la diferencia cultural como nueva retórica que justifica la exclusión de la pobla- 
cibn inmigrante. Desde la óptica del neoliberalismo la no integración de la po- 
blación inmigrante será fácilmente atribuida a sus diferencias culturales ob- 
viándose la producción de las condiciones de desigualdad en el acceso a los 
recursos y ejercicio de los derechos de la ciudadanía. 

La antropología social propone una noción de cultura como contexto y discurso, 
conformada por las múltiples significaciones derivadas de las diferentes posiciones 
de los agentes, atravesadas por las relaciones de poder. Lo que es diferenciado como 
una tradición cultural no tiene un significado único, entenderlo así casi siempre en- 
trañará una visión etnocéntnca construida desde un sólo punto de vista. Situándo- 

24 Parafraseo a Lila Abu-Lughod en su articulo del año 2002 «Do Muslim Women Really Need Sa- 
ving?~, en el que se pregunta si la antropología nos puede proveer una respuesta critica a las jus-. 
tificaciones reaiizadas por la intemención americana en Afganistán en terminos de liberación o 
salvación de las mujeres afganas. 
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nos como defensoras de las mujeres inrnigrantes de otras «culturas» no nos será po- 
sible salir de interpretaciones dicotómicas en términos de liberación/opresión: ni 
todas las mujeres marroquíes o musulmanas están oprimidas, ni todas las mujeres 
europeas están liberadas, porque ser marroquí, musulmana o europea, no tiene urt 
significado único independiente de realidades concretas de mujeres de carne y 
hueso. El juego de identidades que remiten a una diferencia étnico-dtural no pued~ 
ser observado al margen del contexto que le dota de sentido político. 

Se hace imprescindible restituir a las mujeres inrnigrantes su agencia, y valo- 
rizar sus estrategias para cambiar su realidad y contribuir con ellas a proyectos 
de transformación social, aunque en muchos casos se den desde la subalteri- 
dad. Como plantea Abu-Lughod, en lo referente al velo: 

No sólo hay muchas formas de cubrirse, que en sí mismas tienen sig- 
iificados diferentes en las comunidades en las que son usadas, sino que 
ambién el velo en si mismo no debe ser confundido con o convertido en 

la ausencia de agencia (2002:786).25 
@+:$Z~~~~~@:~:~.PSW?LT:- 
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Las condiciones de igualdad íie&&~cer'~roducidas estructuralmente, 
pero para ello es necesarii reconocer la diversidad de los proyectos de transfor- 
mación social y las nociones de igualdad de las actoras que los secundan desde 
sus propias realidades materiales y sociales. Por ello será fundamental observar 
a las mujeres inmigrantes a partir de las interpretaciones que dan a sus prácti- 
cas sociales y no como meras reproductoras pasivas de estructuras patriarcales 

'3 
I jr 
.a de sociedades consideradas más-atrasadas e~comparaci6n con «occidente». 

9 La defensa de los derechos de las mujeres inrnigrantes requerirá desplazar el 

1 m 
objetivo de cambiar su «cultura», por el de promover el cambio de las condiciones 

.;e -- que privan a estas mujeres de la posibilidad de generar proyectos de transforma- .;i "* 

ción social mediante los que hacer valer'sus propias interpretaciones y propuestas. "& 
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